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Valores y giros a M. Torrente 


No hemos agotado aun el tema. Es 
tanta la insensatez de los hombres que 
jantearon ese enojoso pleito en nues- 
tro Campo, que podríamos fundamen- 
en torno o tan extrañas como ridí- 
¡Jas actitudes, una crítica despiadada ' 
¿lo que intenta ser una expresión sub- 
yersiva de muestro movimiento y no es 
en cambio más que el fondo de una he- 
rencia carbonaria y jacobinista, pol 
Lo crítica es un ejercicio necesario 
a nosotros, que vivimos en un aler- 
ia permanente en esta atalaya del anar- 
:smo. Mas no nos gusta representar 
el papel de los críticos pertinaces que, 
or no encontrar en sí mismos valores 
superiores, terminan por negar el es- 
fuerzo ajeno. De ahí que dejemos la pa- 
Inbra a los compañeros que deberán fi- 
siquitar ese “pleito casero”” en la asam. 
blea de hoy, continuación — y creemos 
que epílogo — de la que convocara el 
ax consejo de la F. O. Local Bonaeren: 
se para discutir su propia conducta en 
la aventura de la secreta huelga gene- 
ol resta aclarar nuestra posición en 
ese pleito, en lo que respecta a las atri- 
bhuciones de los delegados locales para 
formalizar cualquier clase de acuerdo 
que salga de los límites de su mandato, 
y la forma en que, según las normas 
del federalismo, debe ser planteada la 
discusión en torno al consejo federal 
de la F. O. R. A. Y la primera conse- 
cuencia que: deduce todo anarquista 
dispuesto a razonar, es que-los discur- 
sos sentimentales, las injurias y las ter- 
giversaciones sobra'1 en esa reunión lla- 
mada a coordinar un acuerdo colectivo 
que, por haber emanado de asambleas 
'generales, no' puede ser revocado por 
una asamblea de puertas abiertas. 
Téngase en cuenta que nosotros no 
rehuímos la discusión pública de nues- 
tra conducta. Cuando se origiaó ese li- 
tigio, fuimos nosotros los primeros en 
denunciar el secreto de los conjurados 
y en exigir que se llevara a su verda- 
dero terreno. A los que no estaban de 
acuerdo con el criterio emitido por esta 
redacción respecto a la forma de de- 
eretar una huelga general sin el previo 
evaocimiento de los presuntos huelguis- 
tas, les ofrecimos las columnas de LA 
PROTESTA. Y al consejo local, que pa- 
trocinaba las ““reuniones de afinidad”” 
para formalizar un proceso y una sen- 
tencia contra el consejo federal y los 


A > redactores de este diario, le invitamos 
ertad” por nota a que planteara públicamente 
o por- PY los motivos de su divergencia y las ra- 
de la A zones que alegaban tener para organi- 
e zar su campaña derrotista. 

- Si se rehuyó entonces la discusión 
os de pública y si aun hoy no se nos ofreció 
tiene MN la posibilidad de compulsar la verdade- 

última ra opinión de los anarquistas, puesto 
a: que nuestros fiscales intentan. resolver 
el proceso en su circulillo de influencia 

TON. y mediante repugnantes presiones, no 
A eabe a mosotros el derecho de descono- 
ter cualquier acuerdo que afecte la in-' 

tegridad de nuestro movimiento. El| 

co MY Yoblema interno de la F. O. E. B. que-; 
mua BY Y solucionado con la renuncia del con-; 
beledad: sejo local, De hecho queda fijada la 
responsabilidad de unos y otros y eli- 

ON minado el factor de perturbación que 
. venía causando serios impedimentos a 

s propaganda gremial e ideológica. 
aicatos MN ¿Qué valor tienen, pues, los discursos 
eneral, de ciertos hombres empeñados en tor- 
funcio [Cer la voluntad del proletariado adhe- 

tido a la F. O. R. A. y confundir a 

ciar 08 compañeros que representan a gre- 
mios de la Local Bonaerense con un 

ondrán thandato claro y terminante? 

nizarás En lógica, la desautorización del ex ¡ 

los pro *onsejo local pone al abrigo de posterio- 

o pred les sanciones a] consejo federal. Si la 


Mayoría de los gremios consideraron ló. 
gico pedir la renuncia de los conseje- 
"os mal aconsejados, por entender que 
No habían sabido desempeñar su come- 
tido durante la gestación de la huelga 
teneral secreta y en las posteriores re- 
WMiones privadas para enjuiciar a la 
: O, R. A. y LA PROTESTA, 'de 
hecho daban por terminado el asunto. 
tro Se quiere discutir ahora el origen 
del pleito; no porque puedan aportar 
tos diseurseadores nuevos "añteceden- 
Ag óima cuenión sutil 
—  ¿H4a, SINO. porque abrigan, 
tetra e] nuevo consejo local: y 
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FINALMENTE... 
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brar la duda y la confusión en el áni- 
mo de los compañeros que acuden a esa 
especie de torneo oratorio. 

Sostenemos que la resolución del sá- 
bado pasado pone fin a la controver- 
sia interna de la F'. O. L. B. No hay, 
por lo tonto, lugar a seguir discutien- 
do la actitud del consejo federal, pues- 
to que la renuncia obligada del conse- 
jo local es el más elocuente y afirmati, 
vo voto de su conducta. ¿Que algunos 
gremios piden la renuncia del secreta- 
rio de la F. O. R. A. y otros la de todo 
el consejo? Ya que se quiere dar satis. 
facción a todos, compútense los votos 
en pro y en contra, Véase primero quié- 
ries piden que Acha renuncie, que no 
pasan de tres; recuéntense luego las re- 
soluciones favorables o desfavorables al 
consejo regional, y se llegará a la con- 
clusión de-que es la minoría la que apo- 
ya. a los fiscales de ese pleito perdido. 

Observando las normas del federalis- 
mo y sujetando todo acuerdo a la vo- 
luntad de la mayoría, queda soluciona» 
do el entredicho en su aspecto general. 
Localmente lo solucionó la asambiea 
del sábado pasado. Y como hasta ahora 
sólo en Buenos Aires se'ventiló ese pro- 
ceso de puertas cerradas, no creemos 
que el sector disidente pretenda impo: 
ner desde aquí una norma de conducta 
a los anarquistas de todo el país. 

En e] caso que la mayoría de los gre- 
mios de esta capital pidieran la renun- 
cia del consejo de la F'. O. R. A., ese 
pedido tendrá que ser sometido median. 
te un “referéndum” al proletariado re- 
gional. Y entiéndase que LA PROTES- 
TA no puede ser comprendida en reso: 
luciones de esa índole, puesto que lo 
que se viene ventilando corresponde al 
fuero de la organización obrera y no a 
los individuos en su carácter de anar- 
quistas. Por otro parte, ¿podríamos so- 
meternos nosotros al fallo de una asam- 
blea de delegados transformada en re- 
unión pública por los que tienen inte- 
rés en hacer escándalo? ¿Puede depen- 
der la vida y la orientación de LA 
PROTESTA de quienes se declaran sus 
enemigos y para los que están fran- 
queadas las puertas del local de la calle 
Bartolomé Mitre? 

Nadie ignora que el nuevo sector di- 
sidente acepta el apoyo del ““antorchis- 
mo”? para organizar el malón contra 
LA PROTESTA, Los satélites del cená- 
culo pseudo individualista, los camaleo- 
nes vergonzantes del grupo de lavado- 
res expulsado de la F. O. R, A., los neu- 
tros y ambiguos que toman partido en 
toda clase de cismas, los que se equivo- 
cán y se arrepienten con más facilidad 
y frecuencia que se cambian de cami- 


sa, improvisaron una especie de waión ' 


sagrada para combatir al consejo fede- 
ral y a esta redacción. Y fué ese ele- 
mento espurio el que hizo ambiente en 
la asamblea de delegados para lograr 
que la discusión se desviara de su cau- 
ce y siguiera la complicada madeja de 
sus contradicciones, pretendiendo des- 
de el comienzo presionar sobre el áni- 
mo de los comaradas que tenían la re- 
presentación de sus respectivos gre- 
mios, para así eludir la sanción de los 
acuerdos de asambleas y comenzar de 
nuevo a discutir el origen del entre- 
dicho. 


Sabemos que hay un grupito regi: 
mentado que abriga el propósito de im. 
pedir que los delegados cumplan con su 
misión resolviendo, de acuerdo con los 
acuerdos de asamblea, el temperame'n. 
to a seguir respecto a la conducta del 
consejo federal. Ese grupito se encar- 
gará de mantener indefectiblemente en 
la tribuna al chauffeur Ramos — el 
trasnochado paladín del cisma, que tie: 
ne a su cargo el papel de agente fis 
cal —, para que dicho individuo siga 
lanzando sapos y culebras contra el 


consejo de la F. O. R. A. y la redac - 


ción de LA PROTESTA, Si consiguen 
ese objetivo, la asamblea de' hoy se re- 
ducirá a un torneo oratorio y los dele- 
gados se verán en la necesidad de resol. 
ver por su cuenta un asunto que sólo a 
ellos les tompete, ya que noes posible 
perder más noches dándole gusto a la 
lengua de los Cicerones de la insidia. 

El nuevo consejo de la F. O. Local 


mente dé-] Bonaerense debe poner fin a ésa ano- 


el secreto | malía, afirmando las prácticas fedéra- 
alzamiento Dotes y adedacida a 


¡LATINISMO 'DE 


do'su norma de conduce. 


semn- | ta a los acuerdos de las asambleas ' $ 
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«CIRCUNSTANC A 


Una protesta contra 
Wall Street 


En Buenos Aires dicen que funciona la ofí- 
cina de una Unión Latino-Americana, que 
preside el ex socialista Alfredo L. Palacios. 
Ignorábamos la existencia de un movimiento 
latinista, de oposición a la influencia yanqui, 
en esta ciudad cosmopolita tan poco propicia 
a esos rémilgos raciales, éticos y lingúísticos. 
Pero el secretario de Estado de Yanquilan- 
dia, Mr. Kellogg, con su nota conminatoria 
a Méjico, consiguió el milagro de una 'verda 
dera resurrección... 

Nos enteramos, pues, de la existencia del 
latinismo en esta Babel americana. Y, junto 
con el descubrimiento, ofrecemos a los lecto- 
res la protesta lanzada por la Unión Latino- 
Americana contra la amenaza imperialista 
del Norte. El siempre «portuno doctor Pala 
cios nos muestra otra gama de su inagota- 
ble ingenio, Anatematiza a Mr. Kellogg, el 
soberbio yanqui que atropelló de palabra la 
soberanía del pueblo mejicano, y aprovecha 
la oportunidad para dar a los criollos conta- 
giados de yanquismo una lección latinista... 

La Unión Latino-Americana apoya al go 
bierno del general Calles y rechaza las pre- 
tensiones del vocero «lle Wall Street. Entre 
otras cosas, dice lo siguiente: 

“Un nltraje inferido a un pueblo herma- 
no, no puede ser indiferente al pueblo ar: 
gentino ni pasar inadvertido por la opinión 
ilustrada del país. Si admitiésemos sin mur- 
murar que una potencia extranjera dicte al 
gobierno de una nación latino-americana la 
forma de resolver sus problemas internos, 
así como la tendencia política que debe pre- 
valecer en su gestión pública, amenazándo- 
lo con provocar una revolución si no acep- 
ta la orden recibida, no podríamos quejarnos 
de que mañana, en un trance igualmente du- 
ro para la dignidad nacional argentina, nin- 
gún pueblo hermano nos manifestara su so- 
lidaridad, Tampoco es posible que olvidemos 
el noble precedente de fraternidad latino- 
americana que implicó, hace veintitrés años, 
la valiente actitud de Drago, y que tan jus- 
tas simpatías suscitara a la Argentina en 
todo el continente. 

“El actual caso de. Méjico, además, me 
rece por especiales motivos atraer la aten-. 
ción pública. El gobierno de aquella noble 
nación hermana es el más genuinamente re- 
presentativo de los intereses y aspiraciones 


? i 


populares, el más intensamente inspirado ; — 


por anhelos de justicia social, de todos cuan- 
tos ejercen su mandato en América, Cons- 
tituye para todas nuestras naciones un 
ejemplo admirable, ya que se inspira en los 
ideales nuevos que hoy pugnan, en medio de 
la desorientación y el caos capitalista, por 
conquistar la conciencia de los pueblos e 
implantar a través del mundo un nuevo ré- 
gimen de justicia y libertad.” 

El doctor Palacios se conforma con mur- 
imurar. Lo malo es que esos murmullos no 
Negarán a convencer a los poderosos reyes 
de Wall Steet y difícilmente encontrarán 
eco en la burguesía argentina, tributaria 
de los banqueros, comerciantes e industria» 
les yanquis. 

Habrá que conformarse, 
protesta latinista... 


pues, con esa 


(0) 


LA INDUSTRIALIZACION 
DE RUSIA 


¿La creciente adaptación de la economía 
soviética a las viejas fórmulas del capitalis- 
mo corresponde a lo que los materialistas his- 
tóricos llaman acondicionamiento de un país 
a futuras posibilidades revolucionarias, Ru-. 
sia, según la tesis bolcheviqui, realizó la 
revolución en el dominio político. Falta aho- 
ra completar el ciclo histórico señalado por 
Lenin colocando al proletariado en condicio- 
nes económicas compatibles con su papel de 
clase gobernante. Y eso sólo puede ser con- 
seguido transformando industrialmente a un 
país campesino o, lo que es lo mismo, impo- 
niendo al campo el dominio de la ciudad. 

Todos los esfuerzos de los economistas 
boicheviquis tienden a industrializar a Ru- 
sia, aun a costa del desarrollo de la agricul- 
tura y del bienestar de los campesinos. A 
ese fin responde la Nep — última creación 


de Lenin — que es la cuña capitalista intro- .: 


ducida en el comunismo de Estado y la an- 
títesis del verdadero régimen comunista. 
Sé pretende hacer creer a los trabajadores 
rusos y al proletariado mundial, que basta ' 
con conservar el poder político para que la 
revolución se proyecte scbre el campo econó-, 


mico. Pero el gobierno de Moscú ejerce la * 


dictadura sobre el proletariado y no para el 
proletariado, y si recurre al capital extran-: 
jero es para reconstruir la economía del Es- | 
tado, reconstrucción que exije el sometimien- ; 
to de los trabajadores a los concesionarios 
de las industrias rusas y del comercio de 
importación y exportación. 

La subasta de las riquezas 'rusas €s el; 
asunto más interesante que tienen entre ma- 


parto y tratan de congraciarse con los man- 
sos demagogos del Kremlin, 

Comentando las últimas concesiones del 
gobierno bolcheviqui a capitalistas extranje- 
ros y principalmente a la firma norteameri- 
cana Harrison, el corresponsal de la United 
Press en Moscú decía lo siguiente: 


“El gobierno ruso, por lo visto, decidió 
adoptar una política más liberal en lo que 
respecta a la garantía de las concesiones que 
acuerda al capital extranjero, especialmente 
en lo que se refiere a los metales y minas, 
Esta política quedó demostrada con los re- 
cientes acuerdos preliminares con un grupo 
de capitalistas británicos y norteamericanos 
para la explotación de los yacimientos aurí- 
feros que se encuentran en las cercanías del 
río Lena, en Siberia, y para el desarrollo de 
las minas de hierro, cobre, cinc y plomo que 


e 


“se encuentran en los montes Urales y en 
otras regiones siberianas, otorgando asimis. 


mo concesiones menores a una compañía ita 
lo-belga para la explotación de los olivares ¿XT 
Georgía, y a una compañía británica para 
explotar los yacimientos auríferos en Kam- 
chatka. Otra de las pruebas de que Rusia 
está desarrollando un vasto plan de acción 
industrial es la reciente concesión acordada 
a una institución norteamericana para que 
explote la industria del manganeso en Geor 
gía. 

“Es digno de mención que la producción 
industrial rusa, que alcanzó en el año indus- 
trial 1923-1924 un término medio del 45 por 
ciento de la producción total habida en los 
años antes de la guerra, alcanzara, durante 
el año industrial 1924-1825, el 60 por ciento 
Esto demuestra que las autoridades del so- 
viet no escatimaron ningún esfuerzo para 
dar a la industria cada vez mayor impulso. 
A esto hay que agregar los siguientes factn 
res, que ejercieron gran influencia en la me- 
jora siempre creciente de la industria ru 
sa: la estabilización de la cotización de la 


moneda, el aumento de la productibilidad de 


los trabajadores y la enérgica represión du 
log precios extremadamente elevados. 

Por su parte, el presidente del C, Supremo 
Económico de los soviets, Dzerzhinsky, su- 
girió al gobierno la adopción de varias medi 
das para la mejora de la situación. Llamó la 
atención del gobierno sobre el problema de 
la construcción de nuevas fábricas, en vista 
de que el número de las existentes fué redu 
cido a la tercera parte durante los años de 
guerra y revolución. Puso además de mani 
fiesto que el gobierno se encuentra en la im 
periosa necesidad de estimular las activida- 
des de los trabajadores en la industria meta 
lúrgica, poniendo de relieve que cuando la 


PROBLEMAS 


IDEAL MORAL 
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demanda de artículos de metal excediera a 
la oferta, la superproducción de los trabaja» 
dores no debe provocar ningún conflicto ton 
la producción de las fábricas del Estado.” 

¿Qué saldrá de esa improvisada industria: 
lización de Rusia? Un régimen capitalista 
semejante al de Inglaterra, Alemania, Fram 
cía y Estados Unidos. Y será en la culmina: 
ción del desarrollo industrial que los bolche» 
viquis completarán su revolución política com 
la revolución económica... 


m1) 


LA CUESTION CHINA 


Los sucesos huelguistas iniciados en Shan- 
ghai adquieren cada día más gravedad. La 
protesta de los obreros y estudiantes se pro» 
paga a toda China, adquiriendo los contor- 
nos de un vasto movimiento nacional con- 
tra la dominación extranjera y principal- 
mente contra el poder absorbente de los ca- 
pitalistas británicos y japoneses. 

El capitalismo pretendió ahogar con san- 
gre la huelga de las hilanderías de Shang- 
ghai, Pero la intervención de las tropas jas 
ponesas y británicas en un conflicto econó» 
mico, tuvo la virtud de transformar una 
protesta local en un movimiento naciona» 
lista que día a día se extiende a toda Chi- 
na. Y ahora, para conjurar el grave pelis 
gro de una conflagración asiática, Ingla- 
terra y el Japón proyectan intervenir en las 
disputas de los partidos políticos chinos y 
ampliar el radio de su influencia fuera de 
las concesiones arrancadas por la fuerza a 
la derrumbada dinastía mongol. 

Informa un telegrama de Londres, que en 
una de las sesiones de la cámara de los co. 
munes, el ministro de relaciones exterio 
res, Chamberlain, contestando a varios oras 
dores laboristas que lo interpelaron acerca 
de los sucesos de China, declaró que el go- 
bierno, de acuerdo con las demás potencias 
interesadas, velará porque sean protegidas 
las vidas y los bienes de los residentes bri 
tánicos en China, y que hará al gobierno chí. 
no responsable de los perjuicios de que fue 
ran voluntariamente víctimas. El gobierno, 
agregó Chamberlain, obrará enérgicamente, 
pues es necesario poner término a los “ul 
trajes” cometidos. 

Los verdaderos ultrajados son los gbre» 
ros Chinos, masacrados alevosamente en 
Shbangrai por los esbirros de las grandes po- 
tencias. Y es el régimen de explotación y mi» 
seria impuesto a aquel pueblo por el capita» 
lismo, lo que la liberal Inglaterra está dis 
puesta a sostener a bayonetazos y cafonazos, 


Dícese que a cada época corresponde. su 
libro y su maestro. El anarquismo no puede 
substraerse a la ley de las circunstancias, 
También para su difusión como doctrina so- 
cial destinada a interesar el espíritu de los 
hombres, se ha abierto un libro nuevo y va 
escribiéndose otro mientras se recorren las 
páginas del que está en uso. La evolución neo 
es una paradoja en el mundo moral de los 
hombres. ¿Quien3 decir que cultivamos una. 
doctrina vulgar de mera actualidad y adap ; 
table a las circunstancias de cada momen-' 
to político? De ningún modo. Ese fenómena - 
no se ha operado entre nosotros y en aque ' 
lios ambientes donde se insinúa, choca con 
la resistencia de la mayoría de sus adeptos. 

Las falsas interpretaciones operan el des-| 
censo de los hombres. Siguen su misma e! 
diente de confusión, Tienden a justificar con- 
ductas personales y no son el resultado de 
necesidades de momento, como se dice. Las 
normas de acción anarquista son invariables 
en su aspecto fundamental. Conservarán su 
característica mientras se conserve el orden 
presente. No piden nada a los sistemas polí 
ticos predominantes, y de los sistemas mora» 
les sólo extraen aquello que por ser la pal 
pitación de un sentimiento de solidaridad 
kumana, sirve para afianzar sus doctrinas. 


Y por entre esa montaña de odios que di: ' 


vide a los hombres y al margen de los re | 


gueros de sangre que ellos proyectan, ese ' 
sentimiento prevalece. No ha sido del todo 
anulado, aunque de consuno todo raya cons- 
pirado contra la conciencia humana a través 
de veinte siglos de historia. Faltan cereal 
condiciones nuevas de vida, para que la so 
lideridad entre la especie tenga expresiones 


l reales y permanentes. Hoy sólo le es dable 


exteriorizarse de vez en cuando y con refle- 
jos muy fugitivos. Mañana ' iluminará al 


nos los pescadóres de concestones. Ahora no' mundo con la fuerza de un astro nuevo. 


temen al comunismo los azuzadores de la re- 
acción. Se aprestan a tomar parte en el re- 


NA 


rr 


miales. Si quieren discursear los papa: 
gayos, que organicen por su cuenta un 
torneo 'oratorió y que se tomen el tiem. 
po que quieran pará lanzar su bilis eon- 
, trala FP, 0:-R. A, y LA PROTESTA: 
'A nosotros nos tiene sinstuidado ese 

dertiúíme cerebral “dé los tacatías del 
cisma y del dstrarmboto. 


El anarquismo debió salir de su círculo da 
contemplaciones en que vegetó un día, para 
intensificar su acción demoledora, He ahí 
zu más evidente manifestación de progreso 
«evolutivo. Pero no tuvo necesidad de recti- 
ficar sus finalidades ni enmendar sus mé- 
todos. La primera permanece inconmovible; 
dos segundos han sido'ampliadow simplemen- 


te; De ahí sú condición de “doctrina” imadap-.. 
table d forinias peréntórias que mo concusr-.. 


den eon el espiritu que ella informa, 


Cuando nos lamentamos de las desviacio- 
nes a que se sienten inclinados ciertos elo- 
mentos del anarquismo, no queremos signi- 
ficar que existen desviaciones anarquistas. 
Quienes se separan de nuestros caminos, par 
ra detenerse a sus márgenes o marchar por 
otros, han dejado de ser anarquistas. De ahí 
que se vayan siempre solos. Los hombres se 
ausentan; los principios quedan. Por uno que 
los" ha renunciado, un ciento se conservan 
fieles: a ellos en cada lugar y otros tantos 
los abrazan mediante la propaganda de los 
que quedan. Perecen los hombres, jamás las 
ideas, 


Pero hay necesidad de velar con gran celo 
por el ideal moral, para que no se confunda 
con la aspiración económica. Ambos factores 
complementan nuestra doctrina, pero no 
substituyen uno al otro, Por pretender subs 
tituirlos, fracasan, tanto los que propagan el 
sindicalismo como panacea y eluden en cuan 
to pueden el idealismo anarquista, como los 
encastillados en el individualismo, que creen 
en la probabilidad de emancipar al hombre 
antes de acabar con el sistema, concepto in- 
conciliable con la teoría de las minorías se» 
lectas y virtuosas, ya que si se atribuye a 
ellas la facultad de transformar el régimen, 


, será innecesaria la emancipación previa de 


todas las conciencias, 


El justo medio entre los principios y los 
métodos, evita las confusiones de criterio. 
Por no colocarse en ese punto de vista, los 
equívocos se suceden uno a otro, y la decep- 
ción suele invadir el ánimo de los menos ex- 
pertos, aunque sean los más nobles, cada vez 
que la defección de uno o varios militantes 
activos se produce. Se contempla al hombre 
por sus exteriorizaciones verbales, pero es 


harto difícil penetrar sus sentimientos ver: 
daderos. 


Y muchos, la mayoría de nuestros elemen- 
tos de bullanga, esos a: quienes atraen las 
cuestiones ínfimas y están . predispuesto 
siempre -para- la 'camorra- entre familia, no 
han alcanzado más: que a abarcar un pro 
blema, el de aspectos materialistas, siéndole 
tan extraña la mentalidad anarquista coma 
el más refractario de -log hombres. Son ins- 
tintivos por excelencia. Esa fuerza, la de) 
instinto, .«necesita - una . mora]. apropiada, 
Frente a:la ley, por ejemplo, se Mama del 


[ to. La mayoría de los que transgrieden log 


OS o 


hábitos de la moral corriente o infringen las 
formas del derecho legislado, no se fundan 
en ningún principio social ni folosófico, ni 
niegan a la sociedad el derecho a castigar, 
reconociéndose delincuentes. Si el anarquis- 
mo los justificara, hallarían en nuestra mo- 
ral puntos de apoyo, erigiendo un método 
social para actividades subalternas, una doc- 
trína de rebeldía, que ante todo es construc: 
tiva y no tiene por normas le agresión inob- 
jetiva a los hombres y a los intereses crea: 
dos. Cuando ataca es en nombre de la reh 
vindicación del derecho para todos los hom- 
bres, a ser tan libres y felices como lo per 
mita el grado de civilización alcanzado y a 
alcanzarse, en esta labor de eterna supera- 
ción que es inherente a la especie rumana, 
Se es revolucionario sólo a trueque de esta 
interpretación, y sino, no. Sin la pretensión 
d> pontificar, debemos ser categóricos en el 
modo de calificar las pasiones. Por lo demás, 
no se trata de fundar ningún concepto ae | 


nes intentaron introducir esos intereses en 
nuestro medio de acción, fracasaron desas- 
trosamente, Acordémonos de los ganados pa: 
ra la dictadura moscovita y el funcionaris- 
mo sindical. Todos salieron a puntapiés de 
nuestro seno, arrojados por la repulsa colec- 
tiva. 

He ahí como el idea] moral prevalece a 
pesar de todo, y el por qué de esa puja entre 
el deseo de conservarlo por parte de los 
anarquistas y el afán de supeditarlo a sus 
tendencias groseras por parte de los instin- 
tivos. 


LA “JUVENTUD ¿PATRIOTE 
CA ARGENTINA” NO ES 
ANTIBOLCHEVIQUI 


La gatita roja cuenta muy ufana que los 
jóvenes de Carlés no son antibolcheviquis. 


vo a este respecto. Lo que se procura es n0;¡ Una comisión de éstos se ha apersonado 3 


su gatera para rectificar el error en que ín- 


confundirlos. curriera la gata madre, al atribuirles un ma- 
Y una buena parte de nuestros camaradas | nifiesto de repudio contra los marinos del 


viven confundidos lamentablemente, al nu carguero ruso, con motivo de su anunciado 
distinguir al anarquista intergérrimo, a)¡arribo al puerto de esta capital, No fueron 
hombre que ha elaborado una concepción de ellos, pues. Así lo registra complacido el or 


5 z flexió ganete. 
vida social nueva, mediante una reflexión se-|'” poro no sólo rechazan indignados la impu- 


rena, y al gárrulo que nunca ha pensado en | tación los jóvenes carlesianos, sino que hasta 
nada y ningún problema lo preocupa, limi-¡se enojan fieramente de que se les atribuyan 
tándose a rugir y amenazar, pensando quej4aNtipatías por el bolcheviquismo. De tal for 


, . ma debieron exteriorizar el enojo, que la ga: 
el espíritu revolucionario no debe tener ma da, soja no se AOYa A CLAS dsnásiada 
nifestaciones de otro género. ¡ fuerie alrededor de la visita que le hicieran 
Concedemos al corazón sus derechos. Hay | los jóvenes referidos. Parece que se mostra 


proletarios de cerebro inculto, pero fervien: 08 er iio 0d eS des- 
a conocido su ealismo chevizante, por 

tes convencidos y abnegados combatientes | iono- dienen a obligación de eplaudirlos, 

Sobre ellos descansa toda la pujanza de nues: Es lo que se deduce de la mala prosa que 

tro movimiento. ¡Lástima que sean engaña-¡ reproducimos: 

dos tantas veces por los neuróticos y los pe: “Nuestros lectores recordarán que en la 

dantes, los unos simulando heroísmos por los | €dición del 10 de junio tuvimos la oportu 


que nadie le pregunta y desarrollando una nidad de publicar un grabado reproducien- 


do el texto de un volante distribuido por la 
tendencia a la extravagancias ridículas que | Juventud Patriótica Argentina, en el cual 


Mega a contaminar a los más serenos, y los se atacaba a Rusia, al “Vorovsky” y el par- 
otros afectando una suficiencia ante quienes | tiao comunista, Se decía en ese volante que 


saben no pueden juzgarlos, abusando así im- 
púdicamente de la candorosa ingenuidad que 
los contempla! 

Queremos conservar la verdadera fisono- 
mia moral del anarquismo, sin deformacio- 
nes ni subordinaciones a ningún otro inte- 
rés de individuos o de masas. Reunimos a 
los trabajadores en grupos de combate con- 
tra el privilegio a objeto de indicarles nues 
tros caminos, no para continuar por los que 
a ellos les señale una necesidad mal inter 
pretada o la educación recibida. Se puede ser 
rebelde sin ser anarquista. Hay quienes s8 
creen anarquistas y expuestos a la prueba 
de fuego de la consecuencia con el criterio 
anarquista, resultan elementos negativos. Vi 
ven engafiados y engañan a otros. Y lo peor 
ez que persisten en el engaño, pues rara vez 
se ha logrado desmontar de su pegaso a: los 
que el error habia determinado en ellos una 
segunda naturaleza, que si no es de absoluto 
sometimiento a las instituciones estableci- 
das y a la moral corriente, tampoco tiene 
relación con el concepto anarquista de la 
justicia. Por eso aludimos a un idea] moral, 
que en los albores de nuestra lucha tenía 
un matiz definido, cuando éramos pocos y 
loz acontecimientos no nos obligaban a se 
guir su ritmo para obtener de ellos el mejor 
fruto para la revolución. Hoy se presta a 
confusiones, subordinándolo a un propósito 
económico por efecto de la necesaria inter 
vención de los anarquistas en las manifesta» 
ciones de la lucha obrera. No se repare en 
el origen verdadero de nuestros choques con 
elementos que creemos afines en el plano de 
la común actividad, atribuyendo a los hom» 
bres culpas que sólo residen en sus tenden» 
cias personales. Eso es todo. La crítica no 
apunta para el camarada fiel, es mentira, 
Cuando se dirige en ese sentido pocas veces 
triunfa, Viven militantes que han soportado 
sin naufragar las corrientes de lodo echa» 
das sobre ellos por la maledicencia. Es que 
gozaban de robustez moral y debían estre 
llarse contra su contextura espiritual bien 
forjada, los cascotazos de la maldad. Sobre- 
viven los limpios de alma contra las agresio. 
nes de los emboscados por muy recias que 
sean. Los que se anulan, es porque eviden 
temente llevaban en sí mismos al enemigo, | 
eonstituído por sus propias faltas. Pudieron 
disimularlo un tiempo más o menos largo, | 


pero un día terminó por vencerlos .Fueron joyas para deslumbrar su propia vanidan !' 


el “Vorovsky” es “un buque del gobierno 
criminal de la Rusia”, que viene al país con 
“ocultos proyectos”. Los autores del mani- 
fiesto se proponían “repudiar en todas las 
formas a los tripulantes del buque pirata”, 
agregando que no consentirían “aun emplean» 
do medios extremos”, que el “Vorovsky” lle- 
gase al Plata. 


EE eo sigo, 6 os. UNA MANIFESTACIÓN DE 


razas y €s tan desusado que, aun desde el 
punto de vista burgués, los jueces podrían 
procesar a quienes “empleando medios ex- 
tremos”, aspiran a legislar y gobernar por 
cuenta propia, olvidando que la Constitución 
Nacional, de la cual ellos se manifiestan tan 
celosos defensores, establece que ello se ha- 


cc solamente por medio de los representan: 
tes... 


mentarios a asunto y nos limitábamos a pre” 
guntarnos si se trataba de una simple farsa 
v de una provocación. La J. P, A., por toda 
respuesta, destacó ayer en nuestra redacción 
al señor Eboli y a dos o tres personas más, 
que deseaban urgentemente una rectifica: 
ción de nuestro comentario”. 

Por las dudas se adelantan las disposicio- 
nes de la ley contra la usurpación de facul 
tades que sólo al gobierno corresponden, co 
mo para que los anónimos autores del volan: 
te no repitan la travesura. Los bolcheviquis . 
tienen derecho a ampararse en la Constitu- ' 
ción Nacional, porque la juventud naciona” 
lista no le es adversa. Son lógicos. 

Y va lo que resta, es decir, las exterlori- 
zaciones del miedo que se ha apoderado do 
la pobre gata: ! 

“El señor Eboli prometió volver a nues 
tra redacción hoy, a las 14 horas. Lo recibi 
remos con el mayor gusto, creyendo que com- 
prenderá el error que ha cometido con el vo 
lante. No ereemos que su visita sea, como lo 
anunció eyer, para amenazar. Sería inele- 
gante”. 

No es tan torpe, sín embargo. Por si ace 
50, poco confiada en sus maullidos lastime- 
ros, como pidiendo conmiseración por la fal 
ta cometida, anuncia la hora fija er que ha 
de visitarla el señor Eboli, para que las “cé. 
lulas” todas del partido se desborden de las 
fábricas y vayan ae defenderle el pellejo, 


Que entre todas ellas, son más de media 
docena... 


OTRO MUER 0 
POR EL FRIO 


La burguesía porteña puede seguir derro- 


chando riquezas mal habidas en orgías, lu- 


joe y saraos; las mujeres de nuestros zotes 
enriquecidos con los cereales y las lanas (y 
los cuernos) pueden continuar gastando 


¿tas las variedades, 
“Por nuestra parte no dimos mayores co- | 


| conmensurables falanges. Porque no es Aus- 


| 


víctimas de su propia impotencia para ma» ¡de seres insignificantes. Cuanto más derro- 


¡chen las damas y mas caudales acumulen sus 
tar la fiera que llevaban dentro. En vez del montados consortes — verdaderos to- 
luchar contra ella se esforzaron por darle sa: ineles de avaricia y sordidez — más se ex- 


tida, combatiendo contra los que proquraban tenderá sobre la corrupción burguesa la man- 
extirpársela de la conciencia. Expiaron la cha del crimen que significa esta repulsiva 


penitencia de su pecado capital. 

Bay que convenir en que nadie puede pro» 
ponerse esterilizar los terrenos en que siem» 
bra. Es absurda esa presunción, Cuando sa! 
dice por ahí que existen en nuestro movi , 
miento intereses creados y es el deseo de con- 
servarlos el que determina contiendas inúti- 
les, se vierte una calumnia, La existencia de 
tales intereses lo que menos aconsejaría se 
ría ese temperamento, Quienes necesitan im- 
poner su mercancía, tienen conveniencia en 
no disgustarse con la clientela, Los políticos 
prolongan la servidumbre de los pueblos, pe- 
ro son a la vez siervos de éstos. Cuando se 
lanzan a la conquista de los electores se 
arrastran hasta por entre el vómito de los 
borrachos. Y ei comerciante de ideas es tam- 


desigualdad social, a causa de la cual la 
mayoría de la población hambrea durante su 
breve existencia y muere desesperada en las 
mil formas que asume la tragedia cotidiana. 

Otro vago ha muerto de frío la noche pa- 
sada. En un terreno baldío del municipio 
fué hallada la víctima en las primeras ho- 
ras de la mañana, por un particular, porque 
la celosa policía porteña no está presente 
sino donde hay calor y bullanga durante la 
noche, es decir, en los cabarets y los salones 
burgueses, donde hierve la orgía y afluye la 
prostitución lujosa. La policía no vió que en 
ese lugar, bastante céntrico, caía aterido de 
frio un hombre que, por faltarle trabajo o 
por invalidez, carecía de domicilio y no ha- 
bía comido quién sabe desde cuántos días 
atras y la extrema debilidad y el terrible 
frío reinante tumbaban para siempre una 
existencia que fué útil y productiva, mucho 
más productiva, quizás que todos los pok- 
cías juntos y todos los concurentes a los 
prostíbulos aristocráticos, 


—— 


Y ese vago .quetó póstrado al borde de la? 


vereda de una calle central; su cuerpo fué 
endureciéndose y encogiéndose hasta seme- 


tad. 
'jarse a una rosca de hierro.. Faltó después | A de 


una mano gigante que levantará esa rosca 
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endurecida y la arrojara como un cascotazo' 


de protesta por la ventana iluminada de una 
suntuosa mansión en. orgía, Por eso el sol 
del día siguiente iluminó el cadáver de un 
muerto de frío, y un carro de la morgue lo 
recogió, 


”n ti » 

Después de haber sido anunciado con más 
ruido que una digestión de porotos, apareció 
en esta capital el órgano defensor de los 
obreros “La Batalla”, diario de la tarde que 
viene a llenar una necesidad sentida... en 
el estómago de su director. 

Necesidad que ya debe haber sido satis- 
fecha, porque al menos de la primera edi- 
ción se habrán vendido algunas decenas de 
ejemplares. Con lo que a unos cuantos po- 
'bres les habrán robado la plata y con eso 


¡habrán parado la olla, que debe ser lo que 
¡más le urgía, posiblemente, a ese señor Sa- 


lis. Cuando se habla de necesidades senti-¡ 


das, nosotros podemos interpretar el caso de 


. de los Trabajadores y las. diver 
- corrientes del movimiento obrero 


DISCURSO DE R. ROCKER E,. £L 11 CONGRESO 
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A 


Camaradas : 


/ 


Si se quiere comprender justamente la po- 
sición del sindicalismo revolucionario con 
respecto a las otras tendencias del movi: :; 
miento obrero socialista, es absolutamente 
necesario tener en cuenta el desenvolvimien- 
to histórico del movimiento obrero en ge 
neral. 

El moderno movimiento obrero es un fe 
nómeno proporcionalmente nuevo que ne 
puede confundirse con los movimientos an 
teriores de las clases oprimidas. Es el re 
sultado natural de aquella gran transforma: 
ción económica de Europa que se inició ya 


otra manera. ¡Si sabemos lo que son neco-|a fines de la edad media y que pudo desen 


sidades! 


volverese plenamente tan sólo después de las 


Por eso, cuando hemos visto el primer|8randes revoluciones en Francia y en Ingla 


número del periódico que se anaunciara con 
tanto ruido y llevando como garantía del ar- 
tículo el nombre de un escriba perfectamen- 
te desconocido en el campo obrero, nos he- 
mos hecho esta reflexión: 

Este señor Salís ha logrado por fin sacar 
'el primer numerito de su “Batalla”, en con- 
secuencia debe haber satisfecho ya su senti- 
da necesidad. ¡Que tenga una buena diges- 
tión! 
| ¡Ah! Lo que no le vamos a perdonar es 
que nos haya engañado diciéndonos en sus 
carteles anunciadores del tremendo parto pe- 
¡ riodístico, que la nueva hoja sólo haría obre- 
rismo. Naturalmente, quisimos ver de qué 
color era ese obrerismo: pardo, amarillo o 
negro, y nos gastamos los diez centavos para 
adquirir un montón de papel con referen- 
cias del más amarillo borreguismo, notas 
del sopapo, la patada y las carreras, anun- 
cios de comerciantes e industriales y otra 
cantidad de tonterías que contribuyen a ha- 
cer irrespirable este ambiente. 

Pillastre, nos ha robado los 10 centavos co- 
mo a tantos otros pobres. ¡Salí de la luz, 
garbancerito Salís! 


ne 


A A A 


LOCURA COLECTIVA 


Hay diversas categorías de locos, cada 
una de las cuales abarca un ancho trecho 
de la sociedad. Puede decirse que la sociedad 
está dividida, más que en clases, en catego- 
rías de alienados. Tanta es la cantidad y tan- 


Entre éstas, los cuerdos forman una pe- 
queñita minoria. Porque en la sociedad sí 
que es cierto, no'én el manicomio, que “no 
son todos los que están”. Y esto sea dicho 
sin que abriguemos pretensiones de psiquia- 
tras, que para comprender que este es un 
mundo de locos no es necesario haber perdi- 
do tiempo en universidades y otras fuentes 
de sabiduría... Basta, nos parece, con ser 
cuerdo y observar un poco los saltos, cabrio- 
las, cabezazos y volteretas acrobáticas que 
dan de la mañana a la noche los locos que 
nos rodean. 

Os presentamos a continuación una rele- 
vante manifestación de locura colectiva. Di- 
ce un despacho procedente de Viena: 

“Los dueños de 95.000 perros realizaron 
una manifestación ante la casa municipal con 
objeto de conseguir que se les permita lle- 
var consigo sus animales cuando viajan en 
los tranvías y los trenes. Amenazaron, para 
el caso de serles denegado el permiso, cele- 
brar un concierto canino frente a los domi- 
cilios de los directores de las empresas tran- 
viarias y luego asaltar los tranvías con ayu- 
da de los perros.” 

A ver: ¿quién nos niega que esos noventa 
y cinco mil sujetos pertenecen a una de las 
diversas categorías de locos? 

La denominación de la categoría queda 
por cuenta del lector, nosotros nos conforma- 
mos con consignar la manifestación de lo- 
cura colectiva, la cual revela que los que 
padecen esa enfermedad — llamémosle ma- 
nía perruna — son numerosos, forman in- 


tria, en Europa, el país en que más abundan 
los desequilibrados. Habría que ver qué tre- 
mendas proporciones asume esa manía en 
Italia, donde son tan escasos los que cuen- 
tan cox sus cinco sentidos, 


y o 


SE NOS VIENE 
| OTRO FA*CISTA 


No es cuestión de irse asustando ni de po- 
ner el garrote atrás de la puerta, Los fas- 
cistas, fuera de su medio, son como el pez 
fuera del agua: se limitan a “colear”... Por 
eso el anuncio de la llegada de un enviado 
de Mussolini al país, sólo puede producir un 
sentimiento de repulsión como el que nos 
produce la idea de vernos en presencia de 
un bicho asqueroso. Y de esos vemos tantos. 
y tan a menudo nos visitan reptiles repulsi- 
vos, que ya nos tienen acostumbrados y nos 
hemos hecho casi insensibles, 

El fascista que, vendrá en .breve a estas 
playas, según lo comunica el cable, es el 
aviador Locatelli, uno de los fieles sirvientes 
del dictador italiano y del rey media botella 
Dicen que se ha embarcado en Génova con 
rumbo a ésta, no sabemos con qué misión, 
aunque no es dificil acertar con ella, Ven» 
drá como emisarió de la horda que corretea 
sembrando el dolor y la desolación en la pe: 
nínsula itálica. Será un emisario más que 
Mussolini envía al exterior para que acre. 
dite a la horda allende los mares, 

Pero, repetimos, no hay motivo para po: 
ner el garrote tras de la puerta y menos para 
sentir temor, que ya se ha comprobádo que 
no son tan fieros” tomo los pintan, fuera 
de su medio, :so entienden. Al, emisario que 


.lla transformación radical de las formas de 


terra. La vieja sociedad feudal cayó en rui 
nas y en todas partes surgieron con descon- 
certadora proporcionalidad nuevas formas de 
la vida social que modificaron a fondo en 
pocas décadas todo el aspecto de la sociedad 
europea. Comenzó aquel período formidable 
de la industrialización, que se convirtió en 
punto de partida de una nueva fase de la 
civilización humana y actuó poderosamente 
en todos los dominios de la vida espiritual 
y material. 

Por una parte las grandes revoluciones de 
Europa habían quebrantado violentamente 
los lazos con que la sociedad feudal había 
trabado la evolución de las nuevas formas de 
producción; por otra parte, el adelanto de 
las ciencias había erecado las condiciones 
previas para una transformación de la téc 
nica y por consiguiente para una transfor- 
mación de las viejas condiciones de la pro 
ducción, que dió a la burguesía victoriosa, 
gracias a su poder económico, la posibilidad 
de utilizar en su provecho esas conquistas 
del espíritu humano y de ampliar más y 
más sus privilegios sociales y económicos. 

No es la burguesía como clase, la que ha 
motivado esas condiciones previas para aque 


producción, como se ha sostenido sin razón 
con frecuencia. Pero ella ha sabido aprove: 
char de una manera desconsiderada, los 
nuevos resultados de la ciencia y echar asi 
los fundamentos del orden social que llama 
mos capitalista. 

En los establecimientos mecánicos y en 
las fábricas de los nuevos centros industria: 
les, donde la miseria social de las masas 
desposeídas, errojadas de su hogar, se reus: 
nía, surgió una nueva capa social descono 
cida hasta entónces en esa forma — el mo 
derno proletariado industrial, la clasa de los 
asalariados, que sólo puede existir mediante 
la venta de su trabajo. 

En inglaterra, donde la industria moder- 
na rompió primero la cáscara de los viejos 
métodos de trabajo y estableció un nuevo 
sistema de producción, fundado en la meca: 
nización de las fábricas y en la llamada di- 
visión del trabajo, se realizó antes que en 
ninguna otra parte el proceso de la. trans 
formación social para extenderse paulatina- 
mente desde allí a los otros países, Con 
ayuda de las famosas “leyes de coto” se robó 
a los campesinos la tierra comunal y se les 
arrojó hacia las ciudades industriales, donde 
significaron cómodos objetos de explotación 
para el joven capitalismo. Los terratenien- 
tes conservadores y los barones liberales de 
lá industria se ligaron para ejecutar sistemá. 
ticamente el robo colectivo de las tierras co 
munales en el que estaban ambos interesa 
dos — cada uno a gu manera, 

Lejos del hogar nativo que se les había 
arrebatado, por el ruido de las máquinas y 
por todas las nuevas impresiones de su nue 
va situación, esos modernos esclavos del sa. 
lario al principio no eran capaces de poder 
comprender todo lo nuevo y lo inusitado que 
les asaltaba por todas partes. Pero no pasó 
tuucho tiempo sin que estimaran toda la gra 
vedad de su nueva existencia, El capitalis- 
mo se arrojaba con un furor efectivo sobra 
esos siervos de la gran industria para ex- 
traerles la última gota de su fuerza vital 
Ej trabajo de los hombres no le bastaba, fué 
empleado en los grandes establecimientos y 
en los talleres mecánicos el de las mujeres 
y sobre todo el de los niños, para pagar a 
la avaricia del capitalismo el sangriento tri- 
buto. Basta leer los informes de los inspec» 
tores de fábricas y las terribles descripciones 
de contemporáneos inteligentes de aquella 
época, para comprender cuales serían las con- 
secuencias de aquella “evolución” que, según 
la opinión de los economistas ingleses, es- 
taba llamada a hacer de Inglaterra el país 
más rico del mundo. 

Bajo esas circunstancias era muy natura! 
que se abriera camino entre los trabajadores, 
por sí mismo, podríamos decir, el pensamien 
to de la organización, Las condiciones mis 
mas y las amargas experiencias de aquella 
hora, forjaban sin tregua la idea de una 
íntima agrupación para defender sus intere 
ses. Cada uno sentía su impotencia perso- 
nal en ese nuevo jueglo de las fuerzas, y 
buscó fuerza y confianza en la asociación: 
con sus camaradas y compañeros de dolor 
Así nacieron las sociedades industriales co 
mo la primera forma del moderno movi: 
miento obrero y se difundieron con asombro. 
sa. rapidez. 

Esta primera fase del movimiento obrero 
se dirijía simplemente eontra los abusos 
más irritantees de la economía capitalista, 
sin entrar en la crítica de la misma. Al con: 
trario, se soñaba entonces todavía, con una 
armonía, entre el capital y el trabajo, y la 


... 


solución de los trabajadores de aque] Derlo 
do, era: “Un salario honesto por un trabaja 
honesto.” * 

Sin embargo, el capitalismo reconoció e 
inmediato el peligro que tenía que nacer De 


; ra él de esas asociaciones Obreras, e inte 
¡so toda su influencia para hacer que ej pl 
' gierno oprimiera las sociedades industrial 


Así vimos en 1800, aquella infame ley 
tra las organizaciones obreras, dictada 
el parlamento inglés para impedir a log Dro 
letarios toda asociación que se Ocupase 
mejoramiento económico de su situación. 

Ese atentado brutal al derecho de Organiza, 
zación de los trabajadores, provocó enire 
tos últimos una enorme irritación, tanto 
ccmprensible cuanto que los obreros que a 
querían someter a las leyes, eran abandon, 
dos a la explotación ilimitada del capi 
mo, sin defensa alguna. El proletariado ip 
glés no se doblegó a la arbitrariedad de yz 
burguesía y como se le había privado de] de 
recho de defender públicamente su ca 
las organizaciones tuvieron que vivir clan 
destinamente y cumplir en esa forma su mi 
sión. Millares de trabajadores cayeron vip 
timas en esa lucha, Se les arrojó en !as py, 
siones o se leg envió por vía administratiy 
a las colonias penales de Australia, dond 
murieron y se corrompieron. 

Pero los obreros resistieron todos los pel 
gros y las persecuciones draconianas por q 
gobierno hicieron más irritada la lucha, Lw 
luchas económicas dirigidas por los sindic 
tos clandestinos, adquirieron un carácie 
extraordinariamente violento y en algun 
casos llegaron hasta la insurrección armada 
Los trabajadores destruían las instalacione 
mecánicas, ponían fuego a las fábricas, de 
vastaban las materias primas y castigaban 
con la muerte a los traidores de sus propia 
filas, Es claro que la organización sindical 
clandestina tenía que imponerse los mis 
grandes sacrificios en esa lucha, pero ni aúr 
las peores persecuciones ' fueron capaces de 
destruir las asociaciones secretas de los tro 
bajadores. 

Como se ha dicho, ese movimiento no ha 
sido inspirado de ningún modo por ideas so 
cialistas, nació de las condiciones prácticas 
de la vida como un baluarte natural contn 
las inauditas pretensiones y las ansias er 
plotadoras del capitalismo, Las organizacio! 
nes de los trabajadores de aquel period 
eran, en el sentido más completo de la po 
labra, comunidades de intereses que pers 
guían el fin de hacer todo lo favorable qu 
fuese posible la situación obrera, dentro ú 
la sociedad capitalista, y como medios de as 
ción en sus luchas debieron servirse de 
huelga, el boicot, el sabotaje, ete. 

Después que en 1825 se reconoció legalme» 
te por el parlamento inglés, el movimient 
sindical, intentó Robert Owen, el precursal 
del socialismo inglés, inspirar los sindicato 
alá por 1830-35, con un espíritu socialis 
La Grand National Consolidated Tradal 
Unión, que fundó con otros para ese objeto 
se conquistó en poco tiempo grandes simp 
tías entre los trabajadores, pere cayó pronti 
víctima de las monstruosas persecucion 
del gobierno. Parcialmente había eontrib' 
do también a sellar su ruina el movimient 
recién surgido de los charlistas, pues es 
primera forma del movimiento obrero pol 
tico-parlamentario despertó en las vastas IM 
sas del proletariado, la esperanza que no 
día, naturalmente, colmar, 


Mientras que en Inglaterra se desarroll 
ron de ese modo las primeras organizacion 
del moderno movimiento obrero, surgió € 
el continente, principalmente en Francia, WI 
gran serie de escuelas socialistas y soci 
reformistas que aspiraban a una transforn 
ción mayor o menor de las bases econón 
cas de la sociedad. Hombres como Fourlt 
Saint“Simón y sus discípulos y algo más tal 
de Leroux, Cabet, Vidal, Pecqueur, Blan 
etc. — junto a ellos los jacobinos socia 
tas, que se agrupaban en sociedades set 
tas en el tiempo del llamado reinado civl 
en torno a Blanqui y Barbés — tuvieron, ! 
obstante'sus diferencias teóricas y táctic 
un punto como denominador común. Hab 
reconocido todos que las transformaciol 
puramente políticas no eran capaces de 
solver los problemas sociales que resqueb 
jaban la sociedad. Por eso buscaron la só 
ción de esos problemas en la transformació 
€c las condiciones económicas sobre una ' 
se más o menos socialista, Algunos de el 
intentaron eso absteniéndose de toda acúl 
dad política; otros creyeron alcanzarían 
cbjetivo mejor por la aspiración ¿ int 
cir en la política una ideología socialista. 

La mayor parte de esas tendencias — % 
excepción de las sociedades labouvistas, 0% 
se componían en su mayoría de obreros 
eran integradas casi esclusivamente por * 
mentos intelectuales y por miembros (¿2 Y 
clases pcsesoras, que aspiraban por razo! 
ideales a la abolición de la miseria $0 
Pero sus ideas hallaron al principio » 
compr<.wsión entre las masas. Tan solo Y 
tarde, cuando nacieron de] seno de la Cl 
obrera francesa, las llamadas “asociacion” 
como primera forma del movimiento ob'* 
del país, hallaron una difusión también * 
el proletariado las ideas de los pensadores * 
slalistas. Fueron especialmente Louis BM 
y después Proudhon, los que tuvieron 
mayor influencia en el desenvolvimiento * 
piritual de las asociaciones, que por 10 * 
más no hay que confundir, como se h 
menudo, con las actuales cooperativas. 

. Pero ese joven: movimiento de la “% 
obrera francesa, como todos los demás $, 
menes del movimiento obrero en e 


| fueron.sofocados por el golpe de Estado 


Luis Bonaparte, y cuando el movimiento * 
gió a nueva. vida en 1860-70, adoptó 
más un carácter sindical fuertemente 
finenciado. por" lás ideas socialistas. 

. De'los sindicatos de Inglaterra y F 
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e esoo. y 184050. La Internacional 


. “le la reacción victoriosa, durante largos 


cuyos orígenes ideoló- 
r en-es0s n 


de algunos cerebros ingenio- 
ri las ideas de algunos elegi 
dos, siño del seno de las masas osas 
% formó según sus deseos y necesidades. 
ne sentido se realizó también 


e presente combativo. 
luciones de sus primeros congre 
a pa lnebra (1866) y Lausanne, (1867), 
eran muy indefinidas y moderadas, las lu- 
chas prácticas de los años siguientes fue 
ron la mejor escuela de los trabajadores pa: 
se el desenvolvimiento de sus ideas, 
resoluciones de los congresos de Bru: 
gelas (1868) y de Basilea (1869), nos 
muestran la Internacional en el punto cul: 
giinante de su evolución espiritual. En el 
congreso de Basilea desarrolló el belga Hins 
pensamiento de la unidad política 
de las comunas y de la reorganización de 
la sociedad por los sindicatos. “De esa doble 


¡ 


forma de organización de las asociaciones ¡rés del Estado nacional con el interés del, 
obreras locales y de las federaciones genera: partido, hasta que al fin no fueron capaces ' 


les de industrias— dijo Hins — se produci: | 
rá por una parte la adminstración política 

de las comunas y por otra la representación | 
general de trabajo, tanto regional como na- 

cional e internacionalmente. Los consejos 
de las organizaciones de oficio y de industria 

sustituirán los actuales gobiernos y esa re 

presentación del trabjo disolverá de una 
yez por todas los viejos sistemas políticos 

asado.” 

eS nuevo y fecundo pensamiento nació 
do la convicción que toda nueva forma eco- 
mómica del organismo social condiciona tam. 
bién una nueva forma de la organización po- 
lítica y sólo se puede realizar dentro de ella. 
Por esa razón debe aspirar también el so- 
«lalismo a una forma política especial den 

tro de la cual podrá entrar en la vida y se 
«ereyó haber hallado esa forma en el sistema 
de los consejos del trabajo (soviets). Los tra. 
bajadores de los países latinos, donde halló 
Ja Internacional su punto principal de apo- 
yo, desarrollaron su movimiento sobre la 
base de las organizaciones económicas de 
lucha y de los grupos de propaganda socia: 
lista y obraron en el sentido de las resolu- 
«jones de Basilea. 

Como reconocieron en el Estado el agente 
político y el defensor de las clases posesoras, 
“mc aspiraron de ningún modo a la conquis- 
ta del poder político, sino a la superación 
«del Estado y a la abolición del poder políti- 
«0 en todas sus formas, reconociendo en. él 
«on seguro instante la condición previa de 
toda tiranía y de toda explotación. Por esa 
razón no penseron en imitar a la burguesía, 
fundando un nuevo partido y abriendo el 
«camino a una nueva clase de políticos de 
profesión. Su objetivo era la conquista de la 
tierra y de las fábricas y reconocieron bien 
que era ese fin el que los distinguía profun- 
«famente de la politiquería de la burguesía 
radical. 

Partiendo de la convicción que la domina» 
«<lón del hombre por el hombre había tenido 
su tiempo, trataron de familiarizarse con la 
Adea de la administración de las cosas. Opu- 
«sieron a la política gubernamental de los 
partidos, la política económica del trabajo. 
Se comprendió que debe emprenderse la re 
“Organización de la sociedad en sentido socia: 
lista en los talleres y en las fábricas, y de 
«ese reconocimiento nació la idea de los con: 
sejos en su forma primitiva y legítima. 

La tendencia libertaria dentro de la In- 
“ternacional comprendió perfectamente que el 
socialismo no puede ser dictado por ningún 
«gobierno, que debe más bien desarrollarse de 
abajo a arriba del seno úel pueblo laborioso, 
«Que los trabajadores mismos debían tomar 
“en sus manos la administración de la pro 
«ducción y del consumo. Fué esa idea la qué 
«opusieron al socialismo de Estado de las di 
versas tendencias. Y esas disidencias inter- 
mas entre centralismo y federalismo, esas di 
versas interpretaciones sobre la misión del 
Estado como factor de transición al socialis 
mo, formaron también el punto central de 
la contienda entre el ala autoritaria y el 
-ala libertaria de la gran asociación obrera. 
Marx y Bakunin fueron simplemente los re- 
Presentantes más distinguidos en esa lucha, 
«que tenía un declarado carácter teórico y la 
tiene aún, aún cuando el personalismo in: 
terviene a menudo. 


Mientras la Internacional quedó fiel a log 
Principios de su organización federalista, flo- 
reció poderosamente y se desarrolló más y 
Anás como el poder organizado del trabaja 
<ontra el sistema del capitalismo internacio 
nales. Ni las diversas tendencias ideológicas 
en sus filas pudieron interrumpir esa evolu 
<ión, pues se comprendió que el movimien- 
lo obrero no era ninguna iglesia. Pero todo 
eso se modificó de ¡inmediato cuando el 
consejo general, bajo-la influencia de Marx 


y de Engels, intentó disminuir los derechos 


de las federaciones y comprometer éstas a 
participar en la acción político-parlamenta 
ria, Ese ensayo de transformar la Interna: 
Cional en una máquina electoral debió pro- 
VYocar la protesta más viva de parte del ala 
libertaria y llevó naturalmente a la escisión 
y a la decadencia ulterior de la gran aso 
Ciación. Ese fué el comienzo de aquel triste 
fenómeno que se repitió desde entónces con: 
tínuamente en el movimiento obrero de todos 
los países; mientras que la organización so 
bre una base económica ha sido siempre un 
elemento de unidad entre los trabajadores, 
5e demostró la política “e los llamados par 
ticos socialistas como un factor de descom: 
Posiciones internas y de achatamiento. 

Fue una gran fatalidad el que el socialis- 
Mo libertario de los países latinos, donde ha 
sido más fuerte la Internacional, fuera im- 
Dulsado- después de la guerra franco-prusia 
ha, de las derrotas de la Comuna de París y 
Je las insurecicones cantonalistas españolaz 
(1873), por medio de las leyes de excepción 


“años, al escondrijo de un movimiento clan- 
destino. Durante ese periodo se desarrolla; 
ron en los demás países, principalmente en 
los .Jlamados partidos obreros s0- 


formar más y más esog nuevos partidos 
actividad. a la acción, parlamentaria de la. 
clase obrera y al ver en la conquista del po 
der político la primera condición para la 
realización del socialismo, crearon paulati- 
ideología, fundamentalmente 

distinta de la ideología socialista que perse 
guían los trabajadores de la primera Inter- 
nacional. El parlamentarismo, que asumió 
en los partidos obreros rápidamente una 
posición dominante, sedujo una cantidad de 
[elementos pequeño-burgueses y de intelec 
tuales ansiosos de hacer carrera en el campo 
de los partidos socialistas, lo cual ayudó a 
acelerar ese proceso más aun. | 


naraente unha 


LA 


PS SE 


Así apareció en lugar del socialismo de 


la vieja Internacional una especie de produc 


to sucedáneo del socialismo, que no tenía 


de común con éste más que «el nombre, Los ; 
modernos partidos obreros y los sindicatos 


que cayeron bajo su protección espiritual 
se desarrollaron más y más como partes in- 
tegrantes de sus respectivos Estados naciona- 
les. El socialismo perdió para sus jefes gra- 


'dualmente el carácter de un ideal de cultu- 


ra llamado a disolver la sociedad capitalis- 


[ta y que por consiguiente no podía detenerse 


en las fronteras de los diversos Estados. 
Se confundió cada vez más en ellos el inte- 


de trazar una demarcación determinada, lo 
que se hizo notorio sobre todo en el tiempo 
de la guerra mundial. No podía menos de 
suceder, pues, que los llamados partidos 
obreros se integraran poco a poco como un 
elemento necesario del Estado nacional, lo 
mismo que cualquier otra institución desti- 
nada a la conservación y fortalecimiento del 
mismo. 
(Concluirá) . 


a 


¡EL TRIGO SIGUE BAJANDO 


Así lo aseguran, alarmados, los dueños del 
cereal y los que tasan la ración que debe 
-comer el pueblo, más bien dicho, los que ha- 
cen hambrear al pueblo. El trigo baja de 
precio. En pocos dias ha descendido a 13 
pesos, de 18, 20 y 22 en que se mantenía. 

Es un desastre, según dicen los cerealis- 
tas. Es el acabóse, la ruina, en fin. Van a 
quedar en la calle los angelitos que nos hacen 
hambrear durante los 12 meses del año. 

Las causas de la baja, a estar a lo que 
afirman los mismos sujetos, serían las si 
guientes: 

“El descenso ha obedecido a la influencia 
que en el mercado local ejercen las cotiza 
ciones de los del exterior, que vienen regis 
trando bajas continuas en los últimos días. 

Desde luego, el descenso en los precioa 
poco o nada tiene que ver con las transac 
ciones en mercadería efectiva; pues, como lo 
expresamos, son tan limitadas que puede de 
cirse no existen, tal es la paralización qu2 
se observa en el mercado. 

En los centros cerealistas no se hacen pro 
nósticos respecto al porvenir que espera al 
trigo, porque hasta ahora vienen fallando 
todas las deducciones más o menos lógicas. 
.Se reconoce que en el mundo existen gran 
des necesidades de aquel cereal, pero tam 


nada actualmente a la baja.” 


tado y no quieren más? Es posible. Pero se- 


“limitados los medios adquisitivos” 
corre el riesgo de que los alcance la pró- 


debe ser la madre del borrego. 
efectivamente, la causa de la baja del trigo. 
limitado aún más. 

Tienen razón los tiburones del cereal. 


la mayoría de la población, 
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do, el más tramposo de todos los patrones, 
traen sus quejas a los diarios con la espe 
ranza de que por ese medio se les paguen 
sus menguados haberes. No saben todavía 
Que ese recurso de nada vale a los párias 
condenados a soportar todas las penurias y 
las injusticias de este régimen social imícuo 
y que sólo consiguen agravar su situación, 
porque eso es demostrar no tener aptitudes 
más que para quejarse. 


Esta vez los quejosos son los obreros y 
capataces de la sección Vía y Obras del mi- 
nisterio de obras públicas. Se quejan éstos 
de que se les asigna una miseria en con- 
cepto de jornales, y que ni siquiera esa mi- 
seria se les paga. Esa asignación de jornales 
es la siguiente: a los capataces de cuadrilla, 
que deben dirigir los trabajos en ausencia 
del ingeniero, se les paga $ 95 mj|n. por mes; 
a los peones de primera, que muchas veces 
deben desempeñar la labor de aquéllos, Y 
8 min., y a los peones, 2 o 2.20 $ m/n. por 
día de trabajo. debiendo pagar ellos su ma 
nutención.” : 
Con semejantes jornales — que no cobran 
para peor de sus males — es de imaginarse 
las hambres que pasarán esos obreros, y 
nada digamos de sus familias, los que las 
tengan. Esto explica que esos parias no 
tzngan' alientos más que para quejarse de 
lo mal que los trata el amo, que para col 
mo es el Estado, entidad tuteladora de los 
intereses de todos... 


Ayudad a los compa-' 
[fieros que sacrificaron 
su libertad en defensa 
"denuestros ideales 


¡vo y organizador que es de su incumbencia. 


bién se sabe que son limitados los medios 
adquisitivos de que se dispone, aparte de 
otros factores desfavorables, entre los que 
no hay que olvidar a la especulación, incli- 


¿La especulación se inclina a la baja? 
¿Quiere decir que los tiburones se han har- 


rá porque están convencidos de que son 
y 68 


xima cosecha con los depósitos vacios, Esa 

Esos limitados medios adquisitivos son, 
Al pueblo hace tiempo que le faltan esos 
medios, y la última carestía del pan se los ha 


Esa es la causa del descenso: el hambre de 


GRAN TRAMPOSO 


Otro grupo de victimas del patrón-Esta- 


F. 0. L BONAERENSE 
Al proletariado de lacap 1 
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Camaradas: El terminante acuerdo toma- 
do eh las respectivas asambleas de los gre- 
mios que se abotaron al estudio del “refe- 
rendum” pasado por el Consejo de la F. O. 
Local Bonaerense, ha sido puesto en prácti- 
ca en la reunión de delegados efectuada el 
13 del corriente, que consistía en la renunela 
del Consejo y nombramiento de nuevo Con- 
sejo Local. , 

Los gremios que han sido nombrados para 
formar el nuevo Consejo del seno de la mis- 
ma asamblea de delegados, son los siguiem- 
tes: 
Pintores Unidos, Obreros del Puerto, Mo- 
zos y Anexos, Cocineros y Anexos, Albañiles 
y Anexos y Metalúrgicos Unidos. Las insti- 
tuciones mencionadas se han hecho cargo 
del nuevo Consejo el 16, fecha en la que 
debía hacer entrega el Consejo saliente, al 
ntrante, En esta reunión no han asistió, Co- 
cineros y Metalúrgicos dando así una nota 
de inconsecuencia, que en lo “sucesivo hay 
que evitar para la buena marcha de la pro- 
paganda. 

Los camaradas del nuevo Consejo tienen 
carácter provisorio hasta que sus respecti- 
vas organizaciones los reafirmen O manden 
nuevos representantes que tengan carácter 
permanente. Toca, pues, a las organizacio- 
nes nombradas, formalizar el nuevo Conse- 
jo Local, a fin de que entre de lleno a abo- 
carse el vasto y complejo problema educati- 


Ahora bien; el nuevo Consejo eree de su- 
ma necesidad que, en virtud de que la asam- 
blea de delegados convocada por el Consejo 
saliente ha pasado a cuarto intermedio para 
el sábado 20, a las 21 horas, en la que debe- 
rán los gremios que piden la renuncia del 
Consejo Federal fundamentar las causas y 
razones que tienen para tomar tal resolución, 
la asistencia a dicha asamblea de todos los 
organismos que componen la F. O. Local. No 
es admisible, desde ningnú punto de vista, 
| que en tal circunstancia de juzgamiento de 
¡la conducta del Consejo Federal no estén 
¡ representados la totalidad de sus organismos. 

Cree también el nuevo Consejo Local que 
teniendo conocimiento todos los gremios del 
¡asunto que se ventila, pueden dar una opi- 
nión terminante en la asamblea del sábado 
próximo, opinión que debe finiquitar este 
enojoso asunto que desvía a los productores 
de su verdadero rol en la propaganda de 
sus ideales emancipadores. 

Quedan, pues, invitados a estrechar volun- 
tades, esfuerzos e ideales para la nueva eta- 
pa de lucha por el ideal común: el comu- 
nismo anárquico. 

A los Camaradas del nuevo Consejo se 
les invita a la reuninó del viernes 19, a las 
21 horas. Se requiere la presencia de todos, 
para la buena marcha de nuestra F. O. Local 
y de la F. O. R. A. 


El NUEVO C. LOCAL 
10) 


DEL MOMENTO Y 
DE LA HISTORIA 


Cuanto más se perfecciona el mecanismo 
del motor, más se acerca al organismo que 
compone la maquinaria humana que se lla- 
mae rombre. 

Todas las vueltas que se den para desviar 
al hombre de su condición de máquina, son 
inútiles; cuanto más se refinan los sistemas, 
las ideas y los mecanismos, más se parale 
lan al hombre hasta el extremo de ir jun 
tándose y concluir en un solo trazo directo 
que da la siguiente definición: 

La aparición de la primera rueda tuvo que 
arrastrarla el hombre, como tiró del arado 
y aun hunde el pico o la pala en la tierra. 
Cuando apareció la máquina, tuvo que ser 
climentada con abundante combustible, agua 
y fuego, para producir vapor: sin esos doa 
requisitos la máquina es como un hombre 
con el vientre vacío, que no se mueve para 
nada. 7 

Llegamos al período de la electricidad, en 
que la maquinaria no necesita fuego ni agua, 
aunque es preciso aceptar que para producir 
la fuerza eléctrica, se necesita otra máqui- 
na o combustible para que trasmita la ener 
gia, justamente cuando el hombre no come 
materialmente, pero se alimenta con inyec- 
ciones. 

Es más viejo ésto — que el vientre es el 
motor principal del organismo humano y que 
sin vientre lleno no se producen ideas ni 
energías — que lo aceptado por los anar- 
quistas en estos últimos días, pues siempre 
se dijo que la panza no andaba bien con las 
ideas, aunque Don Quijote, después de su 
primera batalla, creyó prudente regresar a 
casa y volver a salir con algunos alimentos 
y la alcuza de los medicamentos. 

Hemos de aceptar, pues, que sin comer no 
podemos vivir; que toda la lucha de la vida 
no es por otra cosa que por comer mejor y 
que cuanto mejor comemos mejor vivimos. 
Forque ¿cuál es la conquista que anhelamos, 
si no es la de un mejor bienestar? ¿Y qué 
significa bienestar, si no es comer mejor que 
lo que comemos, disfrutando así algo en la 
vida? 

Me parece ridículo el sostener que no de- 
bemos cuidar del alimento. Bien que de pan 
solo no vive el hombre; sembremos también 
las flores, pero podemos tener un huerto de 
hortalizas, flores, y engordar de paso alguna 
cveja. Digo esto para que se apunten un 
tanto los socialistas, que una vez que yo dije: 
“la esperanza no llena nunca la panza”, di 
jeron ellos: “el vientre es el motor del cere- 
bro”. 

Tienen, pues, ganado este tanto en buena 
ley, pero creo que les vamos a ganar la 
partida definitiva. : 

Como queda sentado, el hombre va siem- 
pre paralelo al adelanto de la. maquinaria. 
Mejor expresado: la maquinaria es el resul- 
tado del estudio del organismo humano, que 
es sin ninguna duda el aparato más perfecto 
que funciona sobre la tierra. 

Así, como el motor más complicado nos 
avisa de un pequeño desperfecto, avisa el 
hombre por la cosa más insignificante, como 
el reloj, que es lo más parecido: - una pelusa 
es suficiente para detener su marcha; la 


misma pelusa enel ojo humano detiene al 
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hombre, Siendo este ejemplo suficiente para 
la comprensión y de acuerdo al paralelismo 
entre el hombre y la máquina, no será lo 
cura suponer que así como ray motores que 
funcionan con electricidad acumulada, hay 
hombres que acumulan los conocimientos de 
diferentes individuos y se convierten en má: 
quinas parlantes, con la misma exactitud de 
los fonógrafos: es decir, que según el disco, 
repiten sin quitar ni poner una sílaba, pues 
to que nada de jo que dicen se han tomado 
la molestia de pensarlo. Esto tergiversando 
lo material a lo que se llama espiritual; pe 
ro quiero decir, aunque peque de majadería, 
que es muy posible el que podamos vivir sin 
necesidad de alimentos materiales, ¡Y eso 
sí que sería un triunfo ideal y anárquico! 
¡Cómo nos envidiarían los trimalciones y 
gliptodontes que viven sólo a panza rebo 
santel rial 

Es posible, puesto que al descubrirse el sex. 
to sentido humano, será un hecho la perfec- 
ción de la máquina sin necesidad de combus: 
tible directo ni indirecto, que la máquina 
será tan perfecta que absorberá la fuerza del 
ambiente en oxígeno, así «como el hombre 
respira y se mueve — sólo que no se alí 
menta — que se descubra propiamente otra 
respiración más absorbente, con fuerza, para 
que pueda substraer tal cantidad de oxígeno 
o materias invisibles que el hombre como 
la máquina ejerza sus funciones sin necesi: 
dad de comer y digerir diariamente; que 
también es un trabajo menos, pues no hay 
duda que una buena parte de tiempo y ener 
gía se gasta en la alimentación, preparación 
y digestión, y etc. 

Resuelto este problema, cuando no ten 
gamos que preocuparnos de esa difícil cues 
tión del vientre... pues... no se qué decir 
¿Cuál es la cuestión más apremiante después 
de comer? 

Dejando abierta esa interrogante, se plan- 
tea esta otra cuestión de historia o de arqueo- 
logía, o como quiérasele llamar; es una idea 
que tuve desde mis comienzos en la cuestión 
social, y aunque creo haberla expuesto sin 
resultado, porque tiene algo que decepciona, 
me parece que será digna de meditarse, pues 
to que está dentro de la lógica. 

Según los cálcuios de los hombres que han 
estudiado las cuestiones geológicas, el pla 


no cuando llega a la edad de los treinta y 
cinco años; el hombre hasía esa edad ha te 
nido fuerza y virilidad para trabajar y re 
producir normalmente, pero desde que pasa 
de esa edad, empieza a perder energía, va 
doblando la cerviz hasia que, envejecido to 
talmente, perece rindiendo su tributo a la | 
Naturaleza. La Tierra en sus primeros pe: 
riodos de enfríamiento, cuando fué posible 
lu vegetación y las razas, todo fué gigantes 
co; crecían las piantas y los animales con 
E celeridad y se muitiplicaba todo 


E que habitamos está como el ser huma» 


con robustez y lozanía absoluta. 

Ai paso de los sigios fué degenerando to- 
do en el mismo orden hasta el extremo que, 
si retrocedemos solamente a la edad de loa 
guerreros de armadura y maza, entre tres 
rombres de nuestra época no serían capaces 
de llevar los hierros que llevaba un guerre 
ru del siglo X1II, 

Los fósiles de animales monstruosos dicen 
claramente de lo raquíticos que son ahora 
cesos mismos animales. Las plantas se des 
arrollan enfermizas, las sementeras viven a 
fuerza de abonos, ingertos y seguros contra 
epidemias, granizos, etc. 

La tierra se entria mucho y no da savia 
suficiente para sustentar a las plantas quae 
viven en ella, como el padre o madre ancia- 
ps, que tienen muchos hijos y no tienen tra 

ajo. 

No será cuestión de cuatro días, pero sí 
lo es de pocos siglos, en que las plantas ve 
getales, animaies y humanas llegarán a tal 
raquitismo que serán extremadamente chi: 
guitas.... Sólo que lo que perdemos 
en fuerzas y estatura lo ganamos en invens 
tos, pues una sola máquina se ha muitipli. 
cado €n la fuerza de miles de hombres, 

También ganamos, al par que perdemos 
energías, en astucia y maldad, el mal aumen. 
ta a medida que disminuye la estatura. AJ 
paso que vamos, a la vuelta de unos siglos 
los hombres podrán ser cerebros con alaz 
(como dijo Almafuerte) pero pienso que pue- 
Cen ser arañas pegauas a la tierra con loa 
vientres llenos de veneno y los cerebros lle: 
hos de astucia para hacerse la guerra unos 
a otros, como actualmente, 


Con esta perspectiva, cabe preguntar: 
¿Para cuándo pensamos ponernos de acuer: 
do y ver de armonizar en las ideas, desvalo- 
rizar los papeles pintados — los billetes de 
banco que se imprimen ya con 1ctativa, co- 
mo los diarios sábanas y valen casi igual — 
y aprovechar estos últimos cicios de la vida 
antes que liegue el invento del oxígeno como 
alimento O antes que nos quedemos tan in: 
útiles que no necesitemos la lucha para na- 
pas Porque, hasta puede darse el caso yue, 

si no llega la cuestión de la doble respira» 
ción de materias invisibles, con lo que po- 
demos triunfar, si es que logramos desv 110» 
x:zar al dinero, puede llegar la de que, sien- 
do como las arañas, o como los sapos o las 
hormigas, no tendremos que sembrar, pues 
para generación tan diminuta, ha de j:rodu- 
¡cir la tierra lo suficiente para su manten: 
ción. Esta cuestión, aunque «a simple vista 
no parezca seria, tiene sus hemoles y no sé 
cómo ha escapado a los de la cientulogía 
moderna, pues si un fonógrafo pariamenta- 
rio o un snob de grandes unteojeras la ex: 
pusiera en un periódico de pito y farol, o 
de cuerno y pezuña y hasta en uno bolche 
viqui, quizás se tendría en cuenía pur la 
gente “ordenada” en su régimen de impudi 
cias, pero a mí me sangran las manos de tra- 
bajar para poder comer y tiritar de frío por 
carecer de ropa, y no soy persona presenta: 
ble a ningún templo de la ciencia, y pour eso 
la digo aquí en nuestra página LA PROTES. 
TA, que es por sí sola más valiente, más co 
rrecta, más humana y dicho con orgullo en: 
cierra LA PROTESTA en un solo artícuio 
más sabiduría que en cien años todos los 
papeles que salen a la calle escritos por pe- 
dJantes, leguleyos, titiriteros del manicomio 
social que padecemos. Esto lo digo porque es 
verdad, y nada más: no tiene otra búsqueda 
ni otro rodeo. LA PROTESTA, lo repito con 
ergullo, es la verdadera cátedra de la ense- 
fianza y es el clarín de guerra que suena he 
30 años y no cesará hasta derrumbar las 
murallas de este sistema de oprobio y ver 
gllenzas; hasta verlo caer como -€l 
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Jericó al son de las trompetas de los imvune 
res de Israel, 
León DE HIERRO 
DI — 


UNA ACLARACIÓN 


Debo decir a los trabajadores revoluciona- 
rios y anarquistas, viejos y nuevos militar 
tes de la FORA, institución ésta que por su 
espíritu completamente de intransigencia a 
todo lo constituido y nocivo a la vida huma- 
na €s calumniada y difamada, que entre nos" 
otros deben hacerse aclaraciones necesarias 
a errores, cuando involuntariamente o por 
mal informados «lies son cometidos. 

En LA PROTESTA número 5048, corres- 
pondiente al 17 del corriente, y lejos de creer 
mala intención por parte de los compañeros 
redactores, he notado en uno de sus edito 
riales una equivocación cuando dice que 
ruestra huelga fué votada por un grupo de 
lavadores y chauffeurs desocupados, Ahí sos- 
tengo a los compañeros de LA PROTESTA 
que no es as.. Nuestra ruelga la han resuelte 
únicamente chauffeurs; en cambio, es cier. 
to que hablaron Pintos y otros fogosos de 
pólvora sin humo. 

¿Que ella no tuvo éxito más que el prime 
ro y segundo día? Saben los compañeros de 
LA PROTESTA los procedimientos emplea» 
dos Por las huestes camaleónicas del “afinis 
mo” en connivencia con la policía. 

De lo que yo he podido darme fácilmente 
cuenta, después de este nuestro movimiento 
— y que si así no hubiera sido a esta hora 
puede ser que me encontrase metido en una 
embarrada — es que a él se le explotó por 
elementos divorciados del campo forista, por 
sus malas cualidades de hombres enmasca» 
rados, para llevarle una guerra sin cuartel 
a la F. O. R. A. y al diario LA PROTES- 
TA, dos cosas que perjudican en grande a la 
vaganza del antorchismo romántico y al cas 
tualeonismo “usista”, porque les denuncia a 
estos dos factores de pobreza espiritual todas 
sus piruetas en el campo proletario y revoltm 
cionario. 

No me pasó desapercibido el señalar a var 
rios de mis compañeros chauffeurs la infrao 
ción que ellos estaban cometiendo al tomar 
la defensa de hombres que perjudicaban a 
nuestras organizaciones Obreras y que las 
querían tomar como un instrumento de de- 
fensa de sus propias y pobres figurillas. 

A algunos de ellos la ceguera mental y el 
torpe capricho personal de no querer inter 
pretar razones y hacer borrar sus pequeños 
equívocos, les está pasando lo que les puede 
pasar a hombres que se embriagan de vina 
sin antes saber los efectos del alcohol, 

Otros compañeros reaccionan y vuelven a 
su verdadero terreno de la lucha y las ideas 
anarquistas, siendo dignos de que las inter 
preten en su verdadero significado, y que po» 
ellas den todo cuanto puedan, moral y mate» 
rialmente, y así también por la F. O. R. A. 
y LA PROTESTA, que tanto han sabido de- 
fender cuando los camaleones “afinistas” eon 
su baba de reptiles las querían ensuciar, 

Espero que los compañeros de LA PRO 
TESTA admitirán esta aclaración a un erro» 
de ellos, como en ciertas circunstancias len 
he oido decir, que ellos desean que se les 
aclare; pero que como anarquistas y come 
hombres no se les insulte, que así debe ser. 

Yo, por mi parte, y confío en mis otros 
compañeros de oficio, en el futuro tratará 
de que la Unión Chauffeurs, mientras causas 

¡graves no la pongan al margen de la F. O, 
¡R. A, observe otro comportamiento más digno 
de apreciar por la institución revolucionaria, 

La Unión Chauffeurs, en una de sus últi, 
mas asambleas, retiróle la confianza a Mat» 
tos. ¡Malditos los hombres que quieren sacri- 
ficar las energías de los trabajadores y de 
las organizaciones obreras para salvar sua 
ridículas personillas! 

Los compañeros chauffeurs activos, el jue» 
ves 25 deben concurrir a nuestra secretaría 
para estudiar las medidas que debemos te» 
pel frente a los abusos policiales en el trás 

co. 
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DE LA INFAMIA BURGUESA 


Un burgués fascista 
de Santa Regina 


Nos entera por medio de una carta un 
compañero andariego, de un caso que le ha 
ocurrido en Santa Regina, F. C. P. Traba- 
jaba en la casa de unos burgueses italianos 
de apellido Leani, los que resultaron ser par- 
tidarios de Mussolini, pillos y ladrones, en 
consecuencia, Porque no se concibe que haya 
personas medianamente decentes entre log 
admiradores y afectos a la horda de los ca- 
ioisa negra, como no se concibe que haya 
en la policía. Esa escoria social, a pesar de 
que se halle en la cumbre de la riqueza 0 
el poder, es siempre la misma escoria. 

Bien. El compañero que nos escribe, cuan- 
di llegó el primero de mayo paró el trabajo 
e invitó a sus compañeros de tareas a que 
hiciera lo mismo. Esto fué suficiente motivo 
para que los fascistas Leani se sintieran Mus 
solini y tomaran represalias con el digno ca 
niarada. Empezaron por dejarlo cesante y 
trampearle los jornales ganados con el rudo 
esfuerzo de su brazo, Luego, para que la car 
nallaúa fascista fuese completa, lo arrojaron 
de la casa sin dejarle llevar sus ropas, libros 
y Otros efectos de su pertenencia, es decir, 
le robaron todo después de robarle el impor- 
te de su trabajo. 

Solo — porque los demás obreros de la 
casa demostraron ser unos pobres infelices 
dispuestos a recibir sin protestas el punta- 
pié patronal — y en medio de los campos, 
el camarada tuvo que resignarse a soportar 
el despojo y abandonar ese lugar de explota: 
ción y de infamia. Además, no contaba con 
más arma que sus libros — que le fueron 
robados — y ya se sabe que contra los bur- 
«¡U€ses prepotentes y ladrones esas armas Car 
recen de toda eficacia. Ellos tienen un arse- 
nal bien provisto, cuentan con el incondicio- 
val apoyo de la policía y tienen asegurada 
a impunidad si disparan sus winchester 80» 
bre un trabajador que se rebela o que recla: 
ma lo que le pertenece. TA 

¿Le sobra razón al camarada para pedirnos 
que por intermedio del diario pongamos sú 
bre aviso a los obreros andariegos para que 
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- HUELGAS 
's0.'PRO BLOQUEO A PIOCARDO 


.. ln Comát6 "Pro bloqueo a Picrardo y Cía. de 
publicó | 


8 DER. ALBASILES Y PEONES 
(Mar del Plata) 


“Eueiga general de albañiles y poones— 

“El sindicato de Albañilles y Peonés de esta 

localidad acaba de lanzarse a la lucha para: 
el delegado directo en las obras 


“Amie los abusos e injusticias sin fin que 


ALBAÑSILES Y 4. 


"ha comisión del gremio de albañiles de 
Ya capital pone en conocimiento de los alba 


motivo de estar en huelga general. 


El alerta está dado, y esperamos que los 
,eamaradas del andamio de Mar del Plata 
«triunfarán en la lueha que han entablado con 
los constructorés. . 

"Que nadie vaya a trabajar a Mar del 
"Plata. 


LA COMISION. ' 


U. EXPENDEDORES DE NAFTA 


' Recomendamos a los obreros chiauffeurs 
"jue salgan provistos de nafta de Sua Tespoc- 
tivos garages, siempre que no sea maárca 
'"Knergina, por estar boicoteada, y que inten. 
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Fran ; 9 horas, en Avda. Avellaneda 3200, para tra- | Higiene de la Mujer, por el Dr, 
| Asunto to changa — Relntegrar la Comisión Las enjermedades venéreas (cómo 


que | a esta 


I'bardo $ 0.50; idem $ 1.— Idem $ 1.— ld. 
Idem $ 1.— 
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| “LA'REVOLUCIÓN SOCIAL 
cita E 
E completas de 
Miguel Bakunin 
Precio: $:1.50 
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administración 
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Yo O ER 
por Pedro 


A e O .... 
nfierno Soldado, por Juan 
Del QUA nar Dd A 
Humanidad del' Porvenir, por Hn-. 


a . por Carlos Letourneau . '0 | Ex. 
CO NVOCATORIAS: Deo he aba q 1.50 | 


“Se invita a socios y no socios a la asam: liado Fretos HoDIN ho 
blea extraordinaria del domingo 21, a las] Abad de Santillán . ...... ” 080 


W. S. Platan 


se evitan, cómo se. curan), por 


LA COMISION el doctor H, Berkman RETO 1.— “ 
El Botón de Fuego (nueva edición) "¡ATENEO AÉTE Y CULTURA” 
por J. López Mon ... $ 1.20 - Avisamos a los compañeros que la confe- 


tenegro 
Padres e Hijos, por Iván Turgue- 
pon oy del Narciso, 
Elamado de urgencia, » por nrad ovelas de la Bl-. 
Se cita a los. compañeros y simpatizantes | Plioteca “Crítica” . ....... . $ Esta determinación la tomamos porque la 
de esta agrupación para el domingo 21, a | Setenta días en Rusia.—Lo que yo | conferencia que nos diera el domingo 14 ha 
las 9 roras, en nuestro local, Piedras 1314 . y Pestaña . ... . ; 3.20 sido «desastrosa. El naturista mencionado hs 
$ 


rencia anunciada para el domingo 21, a car: 
go del naturista Francisco Sánchez, queda 
suspendida, 


para discutir asuntos d: cha im i 0.50 demostrado ser un perfecto ignorante en la 
due dañan nuestra organización. Concurran | Vónatein al' alcance "de, todos, por | materia que trata, y si se ha ofrecido, es 


y hagan propaganda para que nadie falte. Se Georg WN. Felke ...o..o.». o 0.60 con el fin especulativo de hacerse as 
recomiend puntualidad, ¿ PRES en nuestro ambiente. 
ANITHICOS FOLLETOS Por las razones apuntadas y para no frus 


trar los buenos deseos de los amantes de la 


COMITE LOO. ARAN Lis AA $ 0.10 cultura, es que nosotros dejamos sin efecto 
Por pull de pep Ber se Al Marz y el anarquismo, por Rudolf ¡el acto anunciado, a Po camara 

1 10s componentes de,este Comite, a la reunión o $ 0.10 Blair Mega e A 

que tendrá lugar el sábado 20, a las 18 ho ¡ Entre Campesinos, por a e ; Buestro local, Avel az e 


latesta, folleto de pa 0.15 'blará el profesor Jorge Guasch Leguizamón, 
ras. Se recomien no falten a esta reunión. páginas . , sobre el tema: A 


PARA LA PROPAGANDA ”*”" 


A. A. “LUZ EN LA OBSOURIDAD” Ea E ; LA COMISION | 
z “Con envío al interior... . . $85. A OR. DE ' 
'"Quedan citados los” componentes de la Entre Campesinos, el millar . . . $30.—| 'Hste Ateneo tien» organizada una serie de 


agrupación del epígrafe, como también todos Con envío al-intérior . . . . . '$ 35.— | conferencias científicas, habiéndose dado eo 
aquellos que simpaticen con la FORA y LA Hojas al Pueblo;"No. 3, y folletitos con po mienzo a los siguientes cursos: 
"PROTESTA; a la reunión que se realizárá el bajos 'sobre la Guerra y el militarismo, de Leeturas comentadas: El libro de Lombro 
'sábado 20, a las 20 horas, en el lócal Saavo A el sl, cl ay obre os anarquistas y su réplica por Mo 
dra 804, Se encarece sean puntuales, pues 50 envío. lla, los miércoles, a-las 20 horas. 


los "asuntos a tratar así lo requieren. OBRAS TEATRALES Aritmética: Jos jueves, a las' 20:30, eurso 


EL SECRETARIO práctico, 
| | Geometría: Los domingos; a las 9 horas. 
OBREROS PAÑADEROS En venta en esta Administración | ER 
.¿óltase a las comisiones y Comitó de Rela- CNEA B. “CULTURA LIBERTARIA” 
nes a la reunión que tendrá lugar el sé Manuel Torres y R. Brotons, — Sin pr reunión general 
bado 20, a las 9 horas, en el local Bmé. Patria (diálogo) .. .. . . +... $ O ieds: CEE dl pa 
Mitre 3270, a los efectos de tratar un asun» Alfonso Grijalvo. — Héroe Ignora- si los compañeros' y. simpatizantes no falten, 


to de importancia. . ¡- do (monólogo) ...-. «<<. . ” 0 
“pues debemos repartir las entradas: para la 
-. EL SECRETARIO INTERINO A. Grijalvo. — Huelga en el Cielo función a realizurse:el 17 de julio, a beneft 


bl DES ¡Acómica) . . . . 00. . ” 0.30 do del Comité Pro Presos y Deportados. 
O. PRO BLOQUEO A PICOARDO C. is ña — Ex Tentente » 0.35 . Hacemos tesibián un vehemente llamado a 
Se cita a sus componentes para el sábado Antonio L. Alve. — El Pan del Po- e er rá aatro! Mean ara 0 
24, en el local de costumbre, a las 20 horas, dre (drama) . ” 0.30. Debeinos emprender una gran cam 
EL SECRETARIO [naa — Fin de + 0.39 Váña de propaganda, la cual reclama la ener 
0 AS TA er AREA *92. gía: y el esfuerzo' de todos los adalides de 


Arturo Haváux, Los Malos Doc- lo anarquía. aci EE 
Invitamos a los obreros mosaístas a la 


tores (drama) ......... ” 0.50 
' Florencio Sánchez, — Marta Gruni 

asamblea general ordinaria que realizaremos 

el domingo 21, a las 9 horas, en nuestro local, *- pi de, 


(sainete) . . . ..- ” 0.35 
Locascio. — La Fiesta del Tro- 

Bmé. Mitre 3270, para discutir la siguiznte 

orden del día: 


bajo (boceto) .. . . . .. . . . ” 0.30 
o a ”- 0.50 
Acta anterior — Correspondencia — Nom» 1“em. — En las Garras de la Ley 

'brar delegado: al Comité pro local — Infor ., (Comedia Cramática) . . . . . ” 0.30 , 108 eamaradas presos, y como para esto 
me de la C. pro reorganización — Asuntos - Ruiz de Albornoz.— El Canto de | se' necesita recurrir a los medios peeuniarios 
varios. ¡__ los Libres (monólogo dramático) 0.30 porque en la actualidad no tenemos otros de 
Elio Gálio. — El Acabóse (boceto) ” 0.30. qne valernos, ha puesto en circulación una 
Octavio Mirbeau. — Matrimonios 


Ñ Boletos : ved a A 9.1. que contiene los premios siguientes: 


Dado lo importante de los asuntos a tratar, 
es un deber de todos los mosaístas concurrir 


LA COMISION 


lo. Un retrato a lápiz del malogrado en- 

, se MES ber Maturana. — Gentes Hom... marada Kurt Wilekens, 20. Un reloj siste 
B. POPULAR “EMILIO ZOLA”  |ronacio Iglesias. — La Madre Eier- ma Roscoff, y 30, Un reloj marca “Vrevo”. 
(Remedios de Escalada) Be sortecrá da lá priméra jugada de la Lo 


E A A a a 
; LE : tería Nacional del mes de julio próximo y 

La comisión administrativa de esta Biblio | Delisle de Lachevetiére. — Arle- | corresponderán los premios pg poseedores 
teca efectuará reunión el domingo 21, a las quín el Salvaje... ...... 0.50 de las tres últimas cifras > led io 
14 horas, en Vedoya 268, para tratar, entre, Salvadora Medina Onrubia. — AF | ros premios, respectivamente. 
otras cosas, el asunto local. j mafuerte . ......... ,n 0.50 

A esta reunión esián invitados los compa F!orencio Sánchez. — Mano Santa ” 0.20 presos. Sin ese medio nuestros Hermanos pre 
fieros de la sociedad Obreros Panaderos de Pedro Maino. — La voz del Abismo ” 0.20 soy sufrirán las torturas dé su cautiverio en 
Remedios de Escalada que fueron nombra 148m. — De lo que son capaces los ; 
dos depositarios de los útiles de la Bibliote | y hombres (drama) .. .. .. . ” 0.20 
ca, a los efectos de formalizar su entrega a |? et 
los reorganizadores de la misma, 

EL SECRETARIO , 


la forma más dolorosa. 
Los talonarios que se encuentran “on els- 
» 0.60 culación deben ser devueltos antes del día 
4 de julio; los que no sean entregados antes 


Julio Sánchez Gardel. —_ Las Cam 


a a pe : Vicénte A. Salavetri. — La Mala crio Úndldo: 
NOTAS VARIAS qe Cira) PO * 0.30: erro eiepnie 
rTanc Ana uetga EL SECRETARIO. 
Comité de 'Ayúda a log silos de os log Herreros . ... ..... ” 0.3801 .. E: 
"Victimas Políticas de V. González de Canto. — Final de O. DE E. $. "ARTE Y CULTURA” 


una Tragedia (drama) . .. . ” 0,40 
Tdéem, — Al Fond...! Al Fondo..1 : 
(drama) ...... ” 0.30 


OBRAS DE J. FOLA IGURBIDE 


Dinero recibido: 
” Suma anterior: $ 1.361.20, Con. el fin de al a la aclaración 


La Plata; “Emilio Andreueci $ 1.— 
no Lombardi $ 1.— Alfredo Tureti $ 1.— 
A. Spadaro $ 0.50; Errico Andreucei $ 2.— | La Máquina Humana (drama) .. 
G — Alfredo Tureti 1.— Ati. El Cacique o La Justicia del Pue 

blo (drama) . ........ ” 0.80 


Los Dioses de la Mentira (drama) ” 0.8018! 
La Domadora dé Leones (drama) . ” 0.80./* 
E ¡vatios OtSuN Shen de diversos autoria: 
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Andreucci Errico $ 2.— Andreucci Errico 
$ 2.— Atilio Spadaro $ 1— 


ldem $ 1.— Errico Andreuccl $ 1.— Idem 
$ 1.— Idem $ 0.50; idem $ 0.50; G. Lom pugnndn 
sociedad Pintores Unidos, se dice que el 25| * compañeros que es as 4 
por ciento era Asi era el Comité pro que, caña we ” 
Nictimas de Italia, siendo el beneficio a fa-' 
ia o do 


$ 1.— L 
-.Los nombres repetidos corresponden a di: 
mensualidades, 


25 ojo de la rifa organizada 
ójo de 
ra 7.65. 


ATENEO pi Y 8.0. 


Lidha rs la 


 BIBLIOTEOA * “VOLUNTAD” 
dp 


Entenliendo que la misión de este Comi! * 


rifa, cuyo beneficio será para el mismo, y. 


Camaradas: Hay que ser solidario con los : 


de la jugada, serán considerados como ven-!- 
E, 0.80. idos. Los números desde el 022 al 040 que--' 


El Cristo Moderno (drama) .... » 0.80; Por los elementos derrotistas que tomaron a 


CONDUCTORES DE CARROS 


Puedo facilitar las publicaciones siguien. 
per Pr orceo! aer pa lean francés: 
'Anous deux Patrie”, A. Colomer; 


Pedidos, acompañados de su importe, a 
Manuel Alvarez, Bmé6. Mitre 3270. 


AGRUPACION AUXILIAR DEL 
COMITE PRO P. Y DEPORTADOS 


Volvemos a recordar a los compañeros que 
se han inscripto para ayudar al Comité pre 
Presos y Deportados, que en los siguiente 
locales pueden hacer. efectiva la cotización: 
B. Mitre 3270, Manuel Alvarez; Estados Un 


O. en Dulce, y en nuestra secretaría, Aglo 

ro, 390, lo» lunes, miércoles y viernes. 
Por los que dieron todo por muestro ideal 

amarquista, sed solidarios, camaradast 


“LA COMISION 
COMITE DE AGRUPACIONES 


ANARQUISTAS. PRO FOLLETO 
“APUNTES HISTÓRICOS” 


A las agrupaciones, centros, dibliotecas y 
compañeros de afinidad, 


pl enterados, por. las colun- 
nas de este diario, el folleto ha sido tota) 
mente expedido a varios países de Europa + 
América, según lo acordado en la reunión 
de agrupaciones, restando sólo efectuar, un 

pequeño esfuerzo a fin de liquidar con esta 
administración 120 pesos, que aun adeuda 
mos, quedando así cumplido nuestro com 
promiso (que también fué acordado) y dam 
do al mismo tiempo por termiinada la mé 
sión de este Comité. Llamamos la atención 
de aquellas entidades que hayan hecho do 
vaciones y no hayan recibido el folleto, se 
dirijan a esta a nombre" del 
Comité, para lo cual queda un reducido né 
mero de ejemplares, el que enviaremos a lp 
mayor brevedad. Lo mismo pueden hacerle 


aquellas instituciones de la capital y del it 


terior que lo. deseen. 
Las donaciones dirijarise a esta Adminis 
tración, a nombre del Comité. 


mos en conocimiento del gremio y de 


los trabajadores en general que habiéndose 
extraviado las listas de suscripción número 


1 y 5 respecti a beneficio de “ME 
Obrero en Dulce” para el lo. de mayo, qus- 
dan nulas. 
EL TESORERO 
Los correspondencia con el 


“0. PRO PRES ¡YD die TÁ J 
“Histe comité, comunica a los Sindicatób 
nes: 


Julio 5 Agosto 2. Eeptiembre 6. Octubr? 
4. Noviembrelo., que son' a su total benefr 


piaden e FUNCIONES Y 


“CONFEREN CIAS 


Ty 


